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Resumen

El presente artículo reconstruye los orígenes del Grupo de Trabajo Guadua (1989-1999), adscrito a la Universidad Nacional de 
Colombia - Sede Medellín, para indagar históricamente por las ideas y acciones que configuraron recientemente la función de 
extensión en la Universidad Nacional de Colombia. En un ejercicio de microhistoria institucional, donde se realiza un análisis 
cualitativo de bibliografía, legislación y entrevistas con el fin de identificar las manifestaciones y tensiones que antecedieron la 
regularización de esta misión universitaria en la que se expresan de forma concreta los enlaces de la universidad con la sociedad 
colombiana; en este caso, a través de los aportes directos al desarrollo agrícola y constructivo de la región noroccidental del país. 
Dicha noción surgió a principios del siglo XX, pero su conceptualización en la Universidad Nacional de Colombia solo cobró re-
levancia en los años noventa. Comparando estos discursos con las actividades del Grupo de Trabajo Guadua, esta investigación 
demuestra que las redes académicas de hecho —invisibilizadas en los relatos oficiales sobre la identidad y desempeño de la univer-
sidad— han sido los principales interlocutores sociales del conocimiento universitario, anticipando en su praxis las consignas que 
al final del siglo XX pretendían redefinir la Universidad Nacional de Colombia en clave integracionista. 
Palabras clave: historia de la educación; extensión universitaria; política educacional; desarrollo agrícola; siglo XX;  
Universidad Nacional de Colombia.
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Discourses and Practices of Extension at the 
Universidad Nacional de Colombia Extension:  
The Case of the Guadua Work Group (1989-1999)

Abstract

The following article reconstructs the origins of the Guadua Working Group (1989-1999), attached to the 
Universidad Nacional de Colombia - Medellin’s Campus, to historically inquiry the ideas and actions that 
recently configured the extension function of the Universidad Nacional de Colombia. In an exercise of 
institutional microhistory, we performed a qualitative analysis of bibliography, legislation and interviews, 
with the purpose of identifying the manifestations and tensions that preceded the regulation of this uni-
versity mission, where it is expressed, in a concrete way, the links of the university with the Colombian 
society; in this case, through the direct contributions towards agricultural and constructive development 
of the northwestern region of the country. This notion arose at the beginning of the 20th century, but its 
conceptualization at the Universidad Nacional de Colombia only became relevant in the nineties. Com-
paring these discourses with the activities of the Guadua Work Group, this research shows that academic 
networks in fact —invisible in the official stories about identity and university performance— have been 
the main social interlocutors of university knowledge, anticipating in their praxis, the slogans that at the 
end of the 20th century, pretended to redefine the National Colombian University in integrationist key.
Keywords: Educational History; University Extension; Educational Policy; Agricultural Develop-
ment; 20th Century; Universidad Nacional de Colombia.

Discursos e práticas da extensão na Universidade Nacional da 
Colômbia: o caso do Grupo de Trabalho Guadua (1989-1999)

Resumo

O presente artigo reconstrói as origens do Grupo de Trabalho Guadua (1989-1999), adscrito à Universida-
de Nacional da Colômbia - Campus Medellín, para indagar historicamente pelas ideias e ações que confi-
guraram recentemente a função de extensão na Universidade Nacional da Colômbia. Em um exercício de 
micro-história institucional, onde se realiza uma análise qualitativa de bibliografia, legislação e entrevistas 
com o objetivo de identificar as manifestações e tensões que precederam a regularização desta missão 
universitária na qual se expressam de forma concreta os vínculos da universidade com a sociedade colom-
biana; neste caso, através dos aportes diretos ao desenvolvimento agrícola e construtivo da região noroeste 
do país. Essa noção surgiu no início do século XX, mas sua conceitualização na Universidade Nacional da 
Colômbia só ganhou relevância nos anos noventa. Comparando estes discursos com as atividades do Gru-
po de Trabalho Guadua, esta pesquisa demonstra que as redes acadêmicas de fato —invisíveis nos relatos 
oficiais sobre a identidade e desempenho da universidade— têm sido os principais interlocutores sociais do 
conhecimento universitário, antecipando em sua praxis os slogans que no final do século XX pretendiam 
redefinir a Universidade Nacional da Colômbia em ânimo integracionista.
Palavras-chave: história da educação; extensão universitária; política educacional; desenvolvimento 
agrícola; século XX; Universidad Nacional de Colombia.
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Introducción

La naturaleza extensionista del Grupo de Trabajo de Guadua (GTG) y la proximi-
dad de su trigésimo aniversario (1989-2019) son eventos que invitan a reflexionar 
sobre los nexos políticos, culturales y económicos que la Universidad Nacional de 
Colombia establece y con la sociedad que ha hecho posible su nacimiento y funcio-
namiento. Al indagar por el origen del GTG surge la pregunta por qué su desarrollo 
se dio bajo esa modalidad y no como programa curricular o grupo de investigación. 
Adicionalmente, la recepción en 1997 del estímulo para los mejores proyectos de 
extensión solidaria1 pone en evidencia la inclinación del GTG hacia esa función 
universitaria. Durante esos años también surgió en la Universidad Nacional de Co-
lombia un interés por reflexionar sobre la noción de extensión. 

Con esto se quiere señalar que durante la década del noventa del siglo XX se dió 
una coyuntura en donde las ideas y acciones acerca de dicho tema cobraron relevan-
cia en la institución. No obstante, los ritmos entre dicho y hecho fueron asimétricos, 
pues la “nueva” función apenas fue reglamentada entre 2001 y 2009 (Universidad 
Nacional de Colombia 2012, 11-13). Tal vacío legislativo no impidió, sin embargo, 
un desarrollo de facto de actividades extensionistas. Considerando esa situación, en 
el presente artículo se apela a los archivos institucionales, a la legislación nacional y 
universitaria, a las memorias de eventos y trabajos y a los testimonios de los integran-
tes del GTG con el fin de acercarse desde un enfoque de la microhistoria institucional 
a la primera década del GTG. El carácter práctico de sus actividades y el compromiso 
de sus miembros con la transformación del entorno inmediato —Antioquia y el Eje 
Cafetero—, lleva ha asumir este colectivo como piedra de toque para indagar histó-
ricamente sobre el concepto de extensión universitaria y caracterizar la singularidad 
de los discursos que circularon hacia 1990 en la Universidad Nacional de Colombia. 

1. “Resolución número 104 de 1997. Acta 20 del 4 de septiembre. Por la cual se otorgan estímulos a los mejores 
proyectos de extensión solidaria”, en Archivo Historias Laborales (AHL), Medellín-Colombia, Fondo Universi-
dad Nacional de Colombia Sede Medellín, Sección Dirección de Personal Académico y Administrativo, Histo-
rias Laborales, Arbeláez Arce Ana, ff. 1-2.
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Tales discursos se contrastan con el accionar del GTG, entendido como una 
experiencia significativa cuya trayectoria ejemplifica en tanto red académica de 
hecho, las tendencias, debates, retos, tensiones y logros de la extensión en la Uni-
versidad Nacional de Colombia a finales del siglo XX. El GTG fue fundado en la 
Universidad Nacional de Colombia - Sede Medellín por la ingeniera agrícola Ana-
cilia Arbeláez Arce en 1989. La creación de este espacio fue la consecuencia del 
interés de sus integrantes por difundir nuevas opciones frente a materiales con-
vencionales, por lo general altamente contaminantes, como el ladrillo, el hierro y 
el concreto. Tal intención estaba en consonancia con el surgimiento, por esa época, 
de un modelo de crecimiento económico orientado al equilibrio ambiental y a la 
equidad social; balance que solo podría lograrse, entre otras estrategias, mediante 
la adaptación tecnológica de las técnicas constructivas (ONU 1987, 23, 50, 59). 

En esa medida, el en GTG se entendió que las profesiones no eran fines in-
dividuales sino los medios para obtener beneficios colectivos; en este caso, para 
mejorar el hábitat rural: vivienda, servicios públicos y seguridad alimentaria. De 
tal suerte, el GTG surgió con el propósito de hacer socialmente pertinente la pro-
ducción científica, premisa esencial de la función de extensión. En su caso esa as-
piración se concretó en el estudio académico de materiales vegetales tradicionales 
—principalmente la guadua— con el fin de ofrecer soluciones viables a los proble-
mas habitacionales o económicos de poblaciones rurales y vulnerables del surocci-
dente y el oriente antioqueños, así como del Eje Cafetero. La razón de ser del GTG 
era fungir como motor del desarrollo regional, comprometiéndose con el ejercicio 
de la extensión como sinónimo de servicio a la comunidad. Tal ha sido la acepción 
con que se ha asociado convencionalmente este concepto. Sin embargo, al pregun-
tarse por qué a finales del siglo XX ese interés por la guadua se expresó a través de 
acciones extensionistas y no exclusivamente académicas, surgen tres preguntas: 
¿qué otras connotaciones ha tenido la extensión universitaria?, ¿cuál ha sido su pa-
pel en el ordenamiento administrativo de las funciones académicas?, ¿qué implica 
hablar de extensión hacia 1990 en la Universidad Nacional de Colombia y cómo 
este proceso global de redefinición y afianzamiento se manifestó de forma particu-
lar en las prácticas del GTG?
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La universidad como proyección social: del elitismo 
político a la democratización de la cultura

Preguntarse por las transformaciones en la conceptualización de la extensión equi-
vale a historizar la autoconciencia de la universidad sobre su lugar en la sociedad. 
El modelo universitario decimonónico se basó en la adopción de la racionalidad 
Ilustrada y en la consolidación de la docencia y la investigación como sus dos tareas 
esenciales (Gómez y Figueroa 2011, 118; Ortiz y Morales 2011, 351). Dicha mutación 
transcurrió paralela a la formación de los Estados nacionales. Esto significó que, 
frente a la universidad colonial, su homóloga republicana cambió de forma, pero 
no de objetivo (Tünnermann 1978, 96), formar a las élites dirigentes. Aunque se 
abogara por una secularización de las profesiones, el acceso a ella constituía un pri-
vilegio individual. Se trató por tanto de una universidad estatal; es decir, vincula-
da a lo político, pero no a lo público (Gómez y Figueroa 2011, 116-117; Tünnermann 
1978, 94-96). Sin embargo, la posterior urbanización y emergencia de clases me-
dias llevó a un replanteamiento de esta situación (CEPAL 1963, 125-133). 

A principios del siglo XX las ingenierías predominaron en el currículo de las 
universidades colombianas. Ya no se buscaba fundar jurídicamente al Estado sino 
construir materialmente a la nación. Si bien la educación superior no era un derecho 
público, los privilegiados que accedían a ella adquirieron conciencia de su responsa-
bilidad como agentes de desarrollo. En este contexto la Universidad Nacional de Co-
lombia delegó en sus egresados el rol de liderar el avance infraestructural y agrario de 
Colombia (Torres y Salazar 2002). Pero esta redefinición también estuvo ligada a un 
fenómeno ideológico: la Reforma de Córdoba (Tünnermann 1978, 97-100). Este mo-
vimiento surgió en 1918 —influido por la Revolución rusa— en la ciudad de Córdoba-
Argentina con el fin de revisar el modelo universitario imperante en Latinoamérica. Su 
lema era: “Por la libertad dentro de las aulas y la democracia fuera de ellas”. 

La Reforma propuso la extensión como tercera función universitaria, asignán-
dole la misión de estudiar los problemas nacionales. Esta visión llevó a que la univer-
sidad empezara a tomarse como el lugar ideal para contradecir la hegemonía política 
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y que el acento revolucionario se convirtiera en el rasgo distintivo de la universidad 
latinoamericana (Bustelo y Domínguez 2017, 38-42, 56-59). La extensión hizo explí-
cita la “vocación social” universitaria, demostrando que la institución se debía a su 
pueblo y no a las minorías privilegiadas. Aunque algo tardío, el eco de estas ideas llegó 
a Colombia. Gracias al apoyo del Gobierno liberal de los años de 1940, la Universidad 
Nacional de Colombia recibió un estatuto orgánico moderno (Universidad Nacional 
de Colombia 2002, 2004; Jaramillo 2007, 14-17), que inauguró la búsqueda de un 
nuevo tipo de profesional: no el especialista sino el científico con responsabilidad 
social (Universidad Nacional de Colombia 2007, 57; Jaramillo 2007, xvii-xviii). He-
redera del movimiento cordobés, la rectoría de Gerardo Molina (1944-1948) se ade-
lantó en imaginar una universidad en donde investigación y extensión constituían su 
esencia. Para este rector, el quehacer científico tenía una inherente utilidad social y 
por eso la imposibilidad de sustraerse a un contexto extracadémico —especialmente 
al agrario, alimentario y sanitario— se convirtió por entonces en un manifiesto explí-
cito de la Universidad Nacional de Colombia (Jaramillo 2007, 15-16). 

Sin embargo durante la gestión de Molina se privilegió la extensión entendida 
como divulgación cultural. Respondiendo a un afán democratizador, este rector in-
terpretó la extensión como el acto de extender a un público masivo, el patrimonio 
cultural —plástico y literario— producido por la universidad. En esa medida, el lega-
do de Molina fue incorporar la tercera función universitaria en el lenguaje habitual 
de la Universidad Nacional de Colombia, considerando su actuación extracadémica y 
extramuros como un componente esencial del corpus misional (Aguilera 2001, 368).

Comunicar para transformar: la 
extensión como conciencia crítica

No fueron pocos los desaciertos prácticos que surgieron por esta confusión entre 
extensión y divulgación. El problema era que dicha visión reproducía las relaciones 
verticales que aquella buscaba impugnar. En esa definición, la extensión era con-
cebida como proyección sobre la sociedad y, por tanto, al estudiante receptor se 
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sumaba ahora el “pueblo” receptor. La extensión era la prolongación extramuros de 
la docencia tradicional; es decir, de una relación unilateral en el circuito del saber. 
En esa lectura predominó un “sobreénfasis cultural” creyéndose que la mejor expre-
sión de esa misión era ampliar el capital cultural de la población, ofreciéndole con-
ferencias, exposiciones, programas radiales u obras de teatro (Jaramillo 2007, 20; 
Tünnermann 1978, 107-108). No obstante, estas acciones le confirieron un acento 
paternalista y un sentido ornamental a la recién implementada misión de extensión. 
Para ampliar su alcance, era necesario repensar su naturaleza. Pero entre 1950 y 
1970, el clima de la Universidad Nacional de Colombia no fue propicio para ese fin. 

En primer lugar, la llegada del Gobierno conservador politizó la institución a 
favor de corrientes reaccionarias. Y en segundo lugar, las tensiones suscitadas desde 
1960 por la Guerra Fría llevaron a una radicalización del movimiento estudiantil, el 
cual impuso otro tipo de unilateralismo universitario, agudizando su inestabilidad 
institucional (Jaramillo 2007, 73-74, 77; Quiroz 2002, 141-281). Mientras tanto, 
el debate sobre la extensión progresaba a nivel continental. En 1957 tuvo lugar 
la I Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria y Difusión Cultural 
(“II Conferencia Latinoamericana de difusión” 1972), la cual diferenció extensión 
y función social universitaria: la universidad no debía diseñar una función especial 
para ejercer su “función social” pues ella lo era por definición. 

En esa medida tanto la investigación como la docencia cumplían a la par 
de la extensión funciones sociales. Sin embargo las actividades extensionistas 
siguieron concibiéndose como proyección desde la universidad. Fue hasta la II 
Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria (1972) que esta con-
cepción fue replanteada. Entendiendo que aquella era irreductible a la divulga-
ción y al trabajo social, se indicó que su rasgo diferencial no residía en el tipo 
de usuario al que se dirigía, sino en el efecto que buscaba. Por eso la extensión 
podía ser extra e intrauniversitaria. Lo esencial era dotar de significación política 
la interlocución con ambos actores. Los organizadores concluyeron que la edu-
cación tenía que ser liberadora y concientizadora (Tünnermann 1978, 118). Para 
ellos lo que se ponía en juego en la extensión era la relación entre saber y poder. 
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Esta aproximación estableció una distinción entre politización de la universidad 
y consecuencias políticas del conocimiento, pues este último al estar socialmente 
determinado incide inevitablemente en la esfera pública. 

En este escenario, la extensión debía abandonar los verbos proyectar, exten-
der y divulgar, para asumirse como acto de comunicación; comunicación entre 
académicos y con la sociedad. Este cambio comportaba la sustitución de víncu-
los subordinantes por otros dialógicos, convocando a un intercambio en el cual la 
universidad a la vez que transformaba, también resultaba transformada. Dejando 
atrás aquella connotación funcionalista y verticalista, la extensión encontró en la 
idea de comunicación una alternativa para equilibrar su inapelable trasfondo aca-
démico con su misión política; es decir, de democratizar la producción del conoci-
miento e incidir en la construcción de sociedades justas.

Los retos de la integración: lo público y lo privado en 
la extensión de la Universidad Nacional de Colombia

Tales conclusiones tuvieron una influencia limitada en la Universidad Nacional 
de Colombia. En medio de las turbulencias políticas de los años setenta del siglo 
XX, su avance organizativo fue exiguo (Jaramillo 2007, 12). Solo después de 1980 
surgió el ambiente adecuado para adelantar una reforma académica, la cual puso 
a la extensión en el último lugar de su agenda (Universidad Nacional de Colombia 
2004; 2002, 41).2 En septiembre de 1993 y octubre de 1994 fueron celebrados el 
I y II Encuentro de Extensión Universitaria, uno en la Sede Palmira (Universidad 
Nacional de Colombia 1994) y otro en la Sede Medellín (Universidad Nacional de 
Colombia 1996). Los eventos tuvieron una gran “significación política” pues era la 
primera vez que la Universidad Nacional de Colombia abría un espacio intersede, 
interuniversitario y triestamental para pensar el extensionismo en Colombia. 

2. República de Colombia, Ministerio de Educación, “Decreto número 80 de 1980 por el cual se organiza el 
sistema de educación post-secundaria”, Artículo 8, Bogotá, 22 de enero de 1980, http://www.mineducacion.
gov.co/1621/articles-102556_archivo_pdf.pdf
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¿Por qué solo hasta ese momento surgió tal interés? Desde 1980 la legisla-
ción nacional había reconocido la extensión como una función universitaria.3 Sin 
embargo, los cambios políticos y económicos de los años noventa obligaron a la 
institución a replantear su responsabilidad social. La Constitución de 1991 propu-
so un país centrado en la política participativa; el reconocimiento de la diversidad 
natural y étnica, y la regionalización de la administración estatal (Arias 2011, 169-
179). Imbuida por este espíritu democrático, la Ley 30 de 1992 le encomendó a la 
universidad la tarea de fomentar la integración regional, consolidar la identidad 
nacional y preservar el patrimonio ambiental y cultural (Gómez 1995, 110).4 A esto 
se agregó la demanda de formar profesionales sensibles al pluralismo y la equidad 
y dispuestos a producir alternativas para el desarrollo sostenible del país.5 

En el caso de la Universidad Nacional de Colombia se le asignó oficialmente 
la misión de liderar estos procesos, por lo cual su articulación “con organismos 
de control y decisión” ya no era voluntaria ni circunstancial, sino que debía ser 
permanente para incidir en el diseño de políticas públicas, planes de desarrollo e 
innovaciones tecnológicas.6 Paradójicamente, este viraje político del conocimiento 
coincidió con la apertura comercial del país y la conversión de la rentabilidad, los 
intereses privados y la lógica del mercado en criterios para la evaluación de decisio-
nes públicas (González 1994, 59-63; Misas 1994, 46-47, 49, 51-53; Zuluaga 1994, 
36-43). En este escenario la Universidad Nacional de Colombia tuvo que incur-
sionar en prácticas de autofinanciación, las cuales encontraron en la extensión su 

3. República de Colombia, Ministerio de Educación, “Decreto número 80 de 1980 por el cual se organiza el 
sistema de educación post-secundaria”, Artículo 160, Bogotá, 22 de enero de 1980, http://www.mineducacion.
gov.co/1621/articles-102556_archivo_pdf.pdf 

4. Congreso de Colombia, “Ley 30 de diciembre 28 de 1992 por el cual se organiza el servicio público de la 
Educación Superior”, Artículo 6, Bogotá, 28 de diciembre de 1992, http://www.mineducacion.gov.co/1621/
articles-86437_Archivo_pdf.pdf

5. Congreso de Colombia, “Ley 115 de febrero 8 de 1994 por la cual se expide la ley general de educación”, Artí-
culo 5, Bogotá, 8 de febrero de 1994, http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-85906_archivo_pdf.pdf

6. República de Colombia, “Decreto número 1210 de 1993 por el cual se reestructura el régimen orgánico espe-
cial de la Universidad Nacional de Colombia”, Artículo 2, Bogotá, 28 de junio de 1993, https://www.minedu-
cacion.gov.co/1759/w3-article-104249.html?_noredirect=1 



Daniela López-Palacio 143  
Yobenj Chicangana-Bayona

Eugenia González-Castrillón

 /
  V

o
l 1

3
, N

o
. 2

6
 /

 E
ne

ro
 -

 a
br

il 
2

0
2

1
 /

 P
ag

. 1
3

4
-1

6
4

 /
 E

-I
SS

N
: 2

1
4

5
-1

3
2

X
 /

 h
tt

ps
://

do
i.o

rg
/1

0
.1

5
4

4
6

/h
is

to
re

lo
.v

1
3

n2
6

.8
4

8
3

4

principal vía de realización (Universidad Nacional de Colombia 2004, documentos 
8, 78). Hacia 1990 se reconocían dos modalidades de su ejercicio: la extensión re-
munerada y la no remunerada. Tal fue la definición suscitada por la aparición de los 
“servicios académicos” y la ampliación en el margen de ganancia de los docentes.7 

La tensión entre la vocación política y la monetización de la extensión alarmó 
a algunos docentes, para quienes era inconcebible que principios financieros y no 
académicos determinaran el contenido de la extensión. De esa manera, surgió el I 
Encuentro de Extensión Universitaria, encabezado por las directivas de la Universi-
dad Nacional de Colombia, al cual siguió una segunda versión del evento que contó 
con aportes de la Universidad de los Andes, la Universidad de Antioquia y algunos 
científicos sociales de distinto origen y filiación, aunque cercanos a la Universidad 
Nacional de Colombia. La intención de estos encuentros fue establecer parámetros 
conceptuales comunes para formular una política general de extensión. El punto 
de partida fue un autodiagnóstico, el cual demostró que “la tercera misión univer-
sitaria” carecía de una identidad semántica y que a lo sumo nombraba un conjunto 
de acciones heterogéneas (Universidad Nacional de Colombia 2004, 24, 32, 35-36, 
45, 51-52).8 El único elemento común era su percepción como actividad extracu-
rricular que se proyectaba fuera del campus. Los expositores coincidieron en que 
esta dispersión se debía a una subvaloración de la función. 

La estructura universitaria se había fundado sobre la misión docente —pregra-
dos—. En ese contexto la extensión era su apéndice o una amenaza, pues se creía 
que alejaba a la universidad de sus verdaderas tareas —enseñar y crear— (Gómez 
1995, 17, 47-48, 86; Universidad Nacional de Colombia 1994, 11, 20, 40, 43; 1996, 
23, 26, 33, 48, 96, 110, 205). No obstante, la extensión era una realidad patente en 

7. La extensión era vista por estos como una oportunidad para mejorar su salario. República de Colombia, 
Consejo Superior Universitario, “Acuerdo 021 de 1993 por el cual se reglamenta la prestación de servicios aca-
démicos remunerados”, Bogotá, 14 de abril de 1993, http://www.legal.unal.edu.co/sisjurun/normas/Norma1.
jsp?i=50507#0

8. Asistencia, consultoría, servicio clínico, ensayos industriales, pruebas de laboratorio, convenios, docencia 
asistencial, investigación contratada, investigación participativa, ejecución de proyectos, diseños tecnológicos, 
difusión del pensamiento universitario, cooperación interinstitucional e interuniversitaria, publicaciones, ter-
tulias, talleres, educación continua, prácticas, organización comunitaria y programas de extensión solidaria.
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la Universidad Nacional de Colombia, gracias a la voluntad de algunos profesores 
y estudiantes, entre 1980 y 1990 se forjaron informalmente algunas relaciones in-
tersectoriales y comunitarias que habían multiplicado la presencia municipal de la 
institución (Gómez 1995, 85, 115-116; Universidad Nacional de Colombia 1994, 22, 
37, 41-43; 1996, 22).9 El problema era que se trataba de experiencias atomizadas, 
sin aval institucional, coyunturales y de respuesta a la demanda —resolvían solici-
tudes puntuales de comunidades o clientes—. Adicionalmente había otros actores 
—técnicos, funcionarios, ONG, Iglesia católica— que también ejecutaban activida-
des extensionistas. De esta manera para que la extensión universitaria se diferen-
ciara del asistencialismo tradicional tenía que restituirse su carácter académico 
(Gómez 1995, 61-63, 112; Universidad Nacional de Colombia 1994, 13, 19-21, 34, 
46, 78; 1996, 23, 26, 29, 33, 36, 48-49, 140, 200, 205, 213-214). 

Según los ponentes la universidad era la institución social encargada de gestio-
nar el discurso del saber para ofrecer teorías generales. Por tanto si la extensión se 
subordinaba al cortoplacismo de la urgencia política o empresarial perdería su carác-
ter universitario. La extensión no debía ser sinónimo de acción a secas (Tünnermann 
1978, 109)10 sino de acción reflexiva. A esta función no le correspondía suplantar las 
funciones del Estado, sino sistematizar y socializar el conocimiento. Solo clarificando 
la especificidad de su discurso, podía delimitarse la definición de la extensión: esta 
era la función académica de integración universitaria (Universidad Nacional de Co-
lombia 1994, 9-10, 12, 15, 25, 63, 80; 1996 24, 26-27, 50, 60, 97, 104, 106, 108-109, 
111, 131, 144, 201).11 Lo anterior implicaba que el hecho académico debía tomarse 
como un sistema con tres momentos —docencia, investigación y extensión—. 

Esto era cierto porque si la docencia e investigación cualificaban académica-
mente a la extensión, esta a su vez era la que proporcionaba una justificación tanto 
a la docencia —sin ella se tornaría en repetición abstracta— como a la investigación 
—la producción de conocimiento tenía un destinatario y unos objetivos que partían 

9. Según Gómez (1995) había “200 proyectos de extensión” ejecutados en municipios de todo el país.

10. Según la fórmula de los años setenta del siglo XX que definía la extensión como “acción que genera acción”.

11. “Ostentar la palabra especializada”.
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de la realidad— (Gómez 1995, 63, 89-90, 110; Universidad Nacional de Colombia 
1994, 12, 20-22, 44, 51, 55-56, 60-61, 78; 1996, 21, 88, 91-93, 97-99, 103, 106, 200, 
139-140). Al cobrar conciencia de que la extensión tenía legitimidad académica 
—sus propios conceptos y metodologías— se estableció como prioridad organizar 
administrativamente su gestión (Universidad Nacional de Colombia 1994, 13, 27, 
46, 49; 1996, 206). Solo transitando de la operación instrumental a la orientación 
estratégica, aquella dejaría de ser una rueda suelta para convertirse en una res-
ponsabilidad institucional explícita (Gómez 1995, 18-19, 63, 75-76, 79, 86, 95, 117; 
Universidad Nacional de Colombia 1994, 13, 15, 18, 23, 38, 40, 56-57, 83-84; 1996, 
22, 29; 47, 97, 99-100, 108-111, 131, 198, 200, 202, 214). 

Partiendo de esta premisa los expositores coincidieron en definir la extensión 
como la relación bilateral entre universidad y sociedad en un diálogo intersubjetivo 
e institucionalmente respaldado. Ya no se trataba de una práctica aislada y coyun-
tural ejercida por ciertas disciplinas —trabajo social, medicina, agronomía— sino 
de un programa universitario colectivo y oficial. Esta concepción implicaba que la 
extensión ya no podía darse como imposición exógena: ella sería sinónimo de tran-
sacción y transculturación entre el sujeto académico y el sujeto social; es decir, que 
las respuestas debían construirse concertadamente (Gómez 1995, 20, 53; 89-90; 
Universidad Nacional de Colombia 1994, 7, 40, 44, 52-53, 74, 49, 81; 1996, 23, 34-
35, 49, 101, 109). No obstante, había un desacuerdo en torno de los sujetos sociales 
con los cuales debía vincularse la universidad. Para algunos la extensión era la 
misión que obligaba a la universidad a organizarse para organizar a los “sectores 
no hegemónicos” (Universidad Nacional de Colombia 1994, 24, 37, 51-53, 65, 75; 
1996, 91-83, 99, 144, 209-210).12 

Para otros esta era una lógica excluyente y por tanto incoherente con el es-
píritu democratizador de la Universidad Nacional de Colombia. La sociedad civil 
era un concepto complejo que expresaba la tensión entre individuos y dispositivos 

12. República de Colombia, “Decreto número 1210 de 1993 por el cual se reestructura el régimen orgánico 
especial de la Universidad Nacional de Colombia”, Artículo 2 parágrafo, Bogotá, 28 de junio de 1993, https://
www.mineducacion.gov.co/1759/w3-article-104249.html?_noredirect=1
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de poder. En otras palabras consideraba una composición multisectorial (Gómez 
1995, 115; Universidad Nacional de Colombia 1994, 19, 24-27, 40, 60; 1996; 49-50, 
59-60; 87-89, 105-106, 205). 

En este sentido, la Universidad Nacional de Colombia estaba llamada a inte-
ractuar con agentes comunitarios, públicos y privados. Pero este último elemento 
era visto con suspicacia por algunos sectores. Según ellos, tal conexión amenazaba 
la autonomía, la legitimidad y el ritmo universitarios. Sin embargo, antes que negar 
la realidad había que regularla (Universidad Nacional de Colombia 1994, 8, 36, 84; 
1996, 23-24, 26-29, 32, 36). Solo aceptando la pluralidad de los actores sociales, la 
extensión universitaria podría desarrollar mecanismos de control universales para 
equilibrar las modalidades de interacción. Además, la inflexibilidad en esa interpre-
tación había producido una falsa oposición entre extensión solidaria y remunerada. 
Algunos asociaban la primera a un sentido de lo público; es decir, a la responsabilidad 
cívica universitaria. Ello presuponía que el acompañamiento social debía ser gratui-
to; opinión incentivada por la reglamentación que premiaba los proyectos de exten-
sión solidaria, pues aquella reconocía resultados pero no acompañaba procesos.13 

De esta manera, se reforzó la idea de que esta modalidad era un acto de al-
truismo individual y aislado del ciclo académico regular. Pero la solidaridad no 
debía asociarse a la ausencia de remuneración docente. La solución era que el sub-
sidio resultante de la actividad solidaria fuera asumido colectivamente —universi-
dad— y no individualmente —docente—. Para la mayoría de ponentes la diferencia 
entre extensión remunerada y no remunerada era circunstancial, pues esta tenía 
“cruces y una naturaleza bastante mixta entre lo rentable y lo solidario”. Los re-
cursos económicos eran necesarios para investigar y ofrecer una vinculación de 
calidad con cualquier agente social, especialmente con los más vulnerables (Uni-
versidad Nacional de Colombia 1994, 5, 14-15, 24-25, 27, 31, 36, 46, 56, 60, 62, 71, 
83; 1996, 49, 60, 110, 201, 206). No era incoherente que la extensión sirviera para 

13. Beneficiando a sus directores con 15 salarios mínimos. República de Colombia, Consejo Superior Univer-
sitario, “Acuerdo 89 de 1991 por el cual se establecen los requisitos, criterios y procedimientos para el otorga-
miento de los estímulos de que trata el Decreto 1663 de 1991”, Bogotá, 11 de septiembre de 1991, http://www.
legal.unal.edu.co/sisjurun/normas/Norma1.jsp?i=46738
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aumentar el capital académico y el financiero. La retribución económica no era su 
enemigo, sino el particularismo en las interacciones; este había sido el culpable del 
extremo rentista —subordinación a la demanda económica— y del asistencialismo 
mesiánico —subordinación a la demanda política— (Gómez 1995, 18; Universidad 
Nacional de Colombia 1994, 15, 20, 62; 1996, 108-109, 137, 200 206).14 

Para los expositores, la interacción universitaria con cualquier agente era le-
gítima siempre y cuando no se hiciera en detrimento de la investigación y la do-
cencia y de que las experiencias específicas generaran metodologías globales. Con 
este refuerzo institucional la extensión se convertiría en un proceso con visibilidad, 
proyección y perdurabilidad, que podría negociar sin temor con el mundo empre-
sarial e influir simultáneamente en el desarrollo regional. Para ello tendría aliados 
como las Corporaciones Autónomas Regionales (CAR), las Unidades Municipales 
de Asistencia Técnica Agropecuaria (UMATA) y las ONG (Universidad Nacional de 
Colombia 1994, 12, 46, 53, 79; 1996, 26). Resueltas las divergencias sobre el destina-
tario de la extensión, los ponentes también apelaron a la integración para insinuar 
pistas sobre su reordenamiento administrativo. Unos sugirieron la creación de una 
vicerrectoría académica tripartita; y otros recomendaron agregar la extensión a los 
Programas Universitarios de Investigación (PUI), con lo cual se haría más explícita la 
vinculación entre estas dos misiones, ofreciendo mayor estabilidad operativa y orden 
temático a las actividades de extensión (Gómez 1995, 21, 75; Universidad Nacional 
de Colombia 1994, 13-14, 16, 23, 32, 38-40, 47; 1996, 110, 201, 206, 213). 

En todo caso, la integración fue el concepto clave para abordar las aristas de 
esta función. En términos intrauniversitarios, esta se manifestaría en la articula-
ción de las tres misiones —interlocución entre docentes, estudiantes e investiga-
dores— y en la interdisciplinariedad —interlocución entre disciplinas, facultades y 
sedes—; y en términos extrauniversitarios se expresaría en la creación concertada 
de conocimiento —diálogo con otros saberes—, la diversificación del vínculo so-
cial —cooperación interuniversitaria, interinstitucional y multisectorial— y la am-
pliación de su escala —internacional, nacional, regional y local—. Pero la apertura 

14. La extensión no podía ser una “actividad menesterosa”.
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integracionista no implicaba el desconocimiento de ciertas prioridades. En ese sen-
tido, la vulnerabilidad de algunas comunidades debía servir para priorizar mas no 
para anular otras formas de interacción. 

La esencia de la extensión era reconciliar dimensiones aparentemente contra-
dictorias. Solo a partir de esa combinación la universidad cumpliría a su rol como 
institución social del conocimiento (Gómez 1995, 17, 62-63, 86, 95, 110-111, 113; 
Universidad Nacional de Colombia 1994, 8, 23, 41, 44, 47, 75, 78, 80; 1996, 28, 33, 
49, 139, 201, 206). Por eso desde el punto de vista administrativo era necesario eli-
minar el particularismo, espontaneidad y gratuidad asociados a la extensión. Hasta 
el momento los esfuerzos habían sido bienintencionados pero estériles en el largo 
plazo. De ahí que el correctivo sugerido apuntara a centralizar los mecanismos de 
gestión y a diseñar protocolos de autoevaluación homogéneos que aseguraran su 
calidad. Pese a la claridad de estas conclusiones, la implementación del discurso 
no fue inmediata. Apenas en 2001 la extensión fue reconocida oficialmente como 
“función sustantiva” de la Universidad Nacional de Colombia y solo hasta 2009 la 
modalidad de innovación tecnológica —ciencia con utilidad técnica inmediata— 
convivió armónicamente con los servicios académicos —criterios especializados 
para potenciar la capacidad de autodeterminación del destinatario—.15 Tras veinte 
años de discusiones, la extensión logró adaptarse tanto a las exigencias de interna-
cionalización mercantil como a las de descentralización estatal. A esto se agregó la 
inclusión explícita de la solidaridad como un compromiso institucional. A diferen-
cia de 2001 cuando esta apareció como un principio de la extensión, conservando 
su carácter informal, en 2009 la solidaridad fue definida como la modalidad “fi-
nanciada total o parcialmente por la universidad” con el fin de conseguir un “alto 
impacto social” y la “inclusión de comunidades vulnerables”.16 

15. República de Colombia, Consejo Superior Universitario, “Acuerdo 004 de 2001 por el cual se reglamenta la 
Función de Extensión”, Bogotá, 21 de mayo de 2001, http://www.legal.unal.edu.co/sisjurun/normas/Norma1.
jsp?i=34656

16. República de Colombia, Consejo Superior Universitario, “Acuerdo 036 de 2009 por el cual se reglamen-
ta Extensión”, Bogotá, 20 de octubre de 2009, http://www.legal.unal.edu.co/sisjurun/normas/Norma1.
jsp?i=36373#26
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El dilatado proceso de normalización de la extensión demuestra que histórica-
mente esta ha sido la función universitaria más controvertida. Debieron transcurrir 
dos décadas para asimilar que en el extensionismo de la Universidad Nacional de 
Colombia lo público y lo privado eran realidades complementarias. De ahí que entre 
1980 y 2001 no hubiera un corpus jurídico que la respaldara, por lo cual esta siguió 
expresándose informalmente a través de programas y asociaciones que evidenciaron 
el creciente entusiasmo docente y estudiantil por la interlocución social. Tales inten-
tos fueron determinantes para que la extensión se convirtiera en objeto de interés 
a finales del siglo XX. La vicerrectora de la Sede Medellín apuntaba que los grupos 
estudiantiles habían sido “protagonistas de importantes experiencias de interacción 
alternativa con otros sujetos de la sociedad colombiana” (Universidad Nacional de 
Colombia 1994, 37), y que ese proceso ofrecía un norte para la conceptualización que 
iba a adelantarse (Universidad Nacional de Colombia 1994, 85; 1996, 48). Pese a sus 
aportes, estas realidades habían sido subvaloradas, trivializadas o desconocidas por 
las autoridades universitarias y por eso los eventos de 1993 y 1994 buscaron reivin-
dicar su validez (Gómez 1995, 111; Universidad Nacional de Colombia 1994, 22-23, 
46).17 Uno de esos ejemplos es el Grupo de Trabajo Guadua, una red académica infor-
mal que tanto por su contenido como por su atípica duración resulta paradigmático 
de la práctica extensionista universitaria durante ese momento histórico. 

Grupo de Trabajo Guadua: la extensión como 
praxis para el desarrollo regional antioqueño

De esta manera, a pesar de que la extensión no tenía aún un respaldo formal, el 
tipo de organización —interfacultades— y las actividades in situ, interdisciplinares 
e intersectoriales realizadas por el GTG entre 1990 y 1999 concretaron un diálogo 

17. Catalina Gómez señaló que “muchas de las actividades de extensión no tienen suficiente reconocimiento en las 
facultades y en ellas aparecen como ruedas sueltas” (Universidad Nacional de Colombia 1994, 22-23 y 46). Por su 
parte Luz Gómez comentaba acerca de los PUI que estos desconocieron la experiencia en investigación y exten-
sión de los anteriores centros, institutos y programas de la Universidad Nacional de Colombia (Gómez 1995, 111). 
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constante entre universidad y sociedad, siendo esta la idea que se convertiría en 
objeto de política universitaria durante esa década, pero que para entonces ya era 
una práctica consolidada en el GTG. Esto se debió, sobre todo, al inevitable con-
tacto con el terreno que suscitan las ciencias agrarias, pues estas al centrarse en 
el estudio de los problemas productivos campesinos se veían compelidas a esta-
blecer en todo momento una relación inmediata con los territorios y poblaciones 
rurales que eran su razón de ser. De ahí que el intercambio con las colectividades 
regionales y municipales se viera favorecido a partir de las ingeniarías agrícola, 
agronómica y forestal, cuya misión era fungir como puente científico entre los es-
tudios académicos del campo y la validación de los saberes vernáculos en materia 
de lectura, transformación y uso de los recursos naturales. 

Con ese trasfondo las ciencias agrarias se anticiparon ha interpretar la exten-
sión como una herramienta para impulsar el desarrollo rural; es decir, para que los 
agentes universitarios acompañaran la organización y tecnificación de los peque-
ños productores en cabeceras y veredas municipales. Fue en el marco de esta par-
ticularidad disciplinar, que los estudios del bambú encontraron un terreno fértil 
para prolongar y ampliar esa manifestación de la interlocución social universitaria 
favorecida históricamente por los saberes agrarios. El abordaje de la guadua an-
gustifolia kunth era totalmente acorde con ese espíritu. La intención era demostrar 
científicamente la utilidad social de su versatilidad biológica, pues se trataba de una 
planta que captaba CO2 y controlaba la erosión, y que en la categoría de material 
podía emplearse como materia prima artesanal, como base de sistemas constructi-
vos sismoresistentes e incluso como alimento (Quiceno 1996). Por su origen rural 
había servido tradicionalmente como solución de vivienda campesina. Pese a estas 
ventajas, su incorporación solo había prosperado en el suroccidente colombiano. 

Convencidos de las excepcionales cualidades de esta bambuseae para la in-
fraestructura, los sistemas productivos y los ecosistemas rurales, la profesora 
Arbeláez y varios estudiantes fundaron en 1989 en la Facultad de Ciencias Agro-
pecuarias de la Universidad Nacional de Colombia - Sede Medellín un grupo estu-
diantil interdisciplinar, interinstitucional e interfacultades destinado a investigar, 
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propagar, explotar e industrializar la guadua “como material no convencional para 
las construcciones rurales” proponiéndose impulsar en Antioquia una apropiación 
sistemática del recurso (Campos 2017, 4).18 La composición inicial del equipo in-
cluyó estudiantes de ingeniería agrícola, agronómica, forestal, civil, arquitectura y 
economía quienes entre 1989 y 1991 recurrieron a las corporaciones ambientales 
del Eje Cafetero y del Valle del Cauca para nivelarse en temas de taxonomía, morfo-
logía, silvicultura y utilización ambiental de la guadua.19 Este aprendizaje fue com-
plementado con las visitas de Oscar Hidalgo López, el “padre” del bambú, y con la 
creación de la Fundación Antioqueña de Bambú/Guadua (FABG), contraparte del 
“Programa Bambú” (Campos 2017, 5-6).20 

En esta iniciativa proyectada a diez años, el GTG se encargaría de la parte 
académica, mientras que la Fundación buscaría la financiación para sus activida-
des.21 Dicha Fundación —cuyo director era Fernando Ospina Hernández— reunió a 
renombrados políticos y empresarios, para conformar la junta directiva, afianzán-
dose de esa manera los vínculos entre sociedad regional y academia, al permitir con 
su gestión que el GTG incursionara en el suroccidente antioqueño —Andes, Támesis, 
Betania y Jardín— para impartir los primeros talleres teórico-prácticos —sobre re-
producción y reforestación de la guadua— entre líderes campesinos y técnicos mu-
nicipales (Campos 2017, 5; FABG 1991; Jhon Díaz [ingeniero agrícola], entrevistado 
por Angie Campos, 26 de febrero de 2017, Medellín, Colombia).22 Estos servicios 
comunitarios demostraron el compromiso del GTG con un público rural diverso: 

18. “‘Programa Bambú’ balance general del programa, Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Cien-
cias Agropecuarias, Departamento de Ingeniería Agrícola y Alimentos”, s.f., en Biblioteca Personal Eugenia 
González (BPEG).

19. Eugenia González (profesora de universidad), entrevistada por Angie Campos, 22 de diciembre de 2016, 
Medellín, Colombia; Adriana Posada (profesora de universidad), entrevistada por Alejandro Orozco, marzo de 
2017, Medellín, Colombia.

20. “Informe de labores. Semestres I y II de 1989”, en AHL, Fondo Universidad Nacional de Colombia Sede Me-
dellín, Sección Dirección de Personal Académico y Administrativo, Historias Laborales, Arbeláez Arce Ana, f. 2r.

21. “‘Programa Bambú’”, en BPEG.

22. “Informe de labores. Semestre 02 de 1991”, en AHL, Fondo Universidad Nacional de Colombia Sede Mede-
llín, Sección Dirección de Personal Académico y Administrativo, Historias Laborales, Arbeláez Arce Ana.
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campesinos e indígenas (Campos 2007, 6 y 8).23 Adicionalmente se concertó una ini-
ciativa intermunicipal de educación ambiental para proteger al río Tapartó (FABG 
1991). Tras dos años de existencia, la inclinación extensionista del GTG se manifes-
tó tanto internamente —seminarios nivelatorios— como externamente —talleres de 
capacitación— y en la asunción de una justificación social de su objeto de estudio 
—conservación ambiental y buenas prácticas agrícolas—. Robustecido con estas ex-
periencias, el GTG produjo dos tesis: una descripción de las propiedades mecánicas 
de la guadua y un análisis econométrico de sus beneficios comerciales. 

De esta manera, el GTG estaba preparado para fomentar el uso productivo de 
la gramínea, por lo cual el siguiente quinquenio (1992-1997) se caracterizó por la 
diversificación geográfica y tipológica de sus vínculos sociales. Además, el fluido 
intercambio entre investigación y docencia consolidó un singular estilo de trabajo 
sustentado por una producción académica heterogénea: artículos, tesis, trabajos 
docentes, manuales, cursos de extensión y cursos regulares (GTG 1996; González 
2015).24 En 1992 el GTG impartió el primer taller teórico-práctico de construcción, 
el cual sentó las bases de su discurso sobre la guadua como material idóneo para 
el desarrollo de viviendas de interés social. Tal intervención inauguró un contacto 
reiterativo con municipios del oriente cercano antioqueño, que lo llevó ha identi-
ficar los problemas ecológicos e infraestructurales de esas subregiones y postular 
la bambuseae como solución multipropósito. Habiendo liderado en el suroriente 
—Sonsón y La Ceja— un intenso ciclo de capacitaciones sobre silvicultura, propa-
gación y construcción, el GTG incursionó en 1993 en zonas remotas y vulnerables 
del noroccidente —Yolombó, Frontino, Nusidó y Uramita— y del oriente medio, 
Puerto Berrío. 

23. “‘Programa Bambú’”, en BPEG.

24. “Universidad Nacional. Oficina de Planeación. Programa de Trabajo Docente. Semestre II de 1995”, en 
AHL, Fondo Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, Sección Dirección de Personal Académico y 
Administrativo, Historias Laborales, Arbeláez Arce Ana, f. 2r; “Informe de labores. Semestre I de 1996”, en 
AHL, Fondo Universidad Nacional de Colombia - Sede Medellín, Sección Dirección de Personal Académico y 
Administrativo, Historias Laborales, Arbeláez Arce Ana, f. 1.
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El colectivo se esforzó por darle sistematicidad a estas iniciativas y por eso, 
entre 1994 y 1997, se sumaron a estos procesos otros emprendidos en el oriente 
medio —San José del Nus—, en el suroriente lejano —San Luis, San Rafael, Argelia, 
Cocorná y Nariño— y en el nororiente —Barbosa y San Vicente—.25 Acciones para el 
beneficio de orfanatos, asilos y casas de resocialización y la promoción de la guadua 
en un momento crítico del orden público en estas municipalidades demostraron así 
el impacto positivo de la planta en la recuperación del tejido social, pues el recurso 
permitió el surgimiento de pequeñas unidades productivas que multiplicaron las 
oportunidades laborales —relacionadas con la siembra, cosecha y poscosecha de la 
planta— y también contribuyó al desarrollo de viviendas dignas y asequibles para 
esos grupos poblacionales (Didier Chavarriaga [ingeniero agrónomo], entrevistado 
por Manuel Restrepo, 21 de febrero de 2017, Medellín, Colombia).26 Fortalecido 
con esta faceta empírica, en 1995 el GTG se vinculó oficialmente con un macropro-
yecto para el mejoramiento ambiental del Magdalena medio antioqueño (Arbeláez 
et al. 1997, 70-72). Este acontecimiento marcó el inicio de un prolongado ciclo de 
asistencia técnica liderado por el GTG en el marco del Programa en Ciencia y Tec-
nología Agropecuaria de la Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín. 

Tal incursión representó un cambio en la escala de los productos académicos del 
GTG. Ya no se trataba de aplicar aisladamente la guadua —casas o quioscos a peque-
ña escala—, sino de emplearla sistemáticamente en macroprocesos de ordenamiento 
territorial, compuestos por zonificaciones forestales, rehabilitaciones agroambien-
tales y diagnósticos agroindustriales a nivel no solo rural sino urbano-regional. Esta 
fue la respuesta del GTG, en calidad de interlocutor académico, a solicitudes de or-
ganismos públicos y privados antioqueños encargados de la gobernanza ambien-
tal, agropecuaria y económica del departamento. Un antecedente en esa línea fue el 

25. “‘Programa Bambú’”, en BPEG.

26. “Informe de labores. Semestre 01 de 1996. Docencia”, en AHL, Fondo Universidad Nacional de Colombia - 
Sede Medellín, Dirección de Personal Académico y Administrativo, Historias Laborales, Arbeláez Arce Ana, ff. 
1-2; “Universidad Nacional de Colombia - Sede Medellín. Oficina de Planeación. Programa de trabajo docente. 
Extensión”, en AHL, Fondo Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, Sección Dirección de Personal 
Académico y Administrativo, Historias Laborales, Arbeláez Arce Ana, f. 2r.
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proyecto realizado en 1992 entre el GTG y Corpourabá (González y Posada 1992). El 
acercamiento a Frontino, Dabeiba, Uramita, Apartadó, Chigorodó, Mutatá, Necoclí y 
San Juan de Urabá —municipios antioqueños— reveló que la sobreexplotación había 
degradado el suelo y los bosques. En esta medida, se realizó un estudio interdiscipli-
nar con el fin de sensibilizar a la población sobre las ventajas de la guadua y acompa-
ñar su introducción para la recuperación edafológica, la producción agrocomercial y 
la corrección del déficit de vivienda. En este sentido, el proyecto Urabá perfiló una 
línea de trabajo donde el diseño de alternativas sostenibles para el mejoramiento 
territorial de ecorregiones se convirtió en un sello distintivo del GTG. 

Adicionalmente, hechos administrativos externos y de alcance nacional como la 
reorganización del Sistema Nacional Ambiental ocurrida en 1993, influyó para que 
desde entonces este enfocara sus acciones extensionistas hacia esa dirección. Así para 
1996 el GTG se alió con la Corporación Colombiana de Investigación Agropecuaria 
para reordenar la cuenca del Nus —nororiente antioqueño— mediante un proyecto 
que fue aprobado por la Facultad de Ciencias Agropecuarias y que contó con la parti-
cipación de actores públicos como Cornare y Corantioquia. La propuesta del GTG era 
multiplicar los guaduales en el Magdalena medio antioqueño con el fin de “proteger el 
medio ambiente y elevar las condiciones de vida de las comunidades”. Para ello planteó 
tres componentes de trabajo —investigación, inventariado y pedagogía—27 y la entrega 
de un manual para las autoridades (Arbeláez et al. 1997, 70; Campos 2017, 170-173). 

Sin embargo, el proyecto sufrió retrasos y sobrecostos y por ese motivo se eje-
cutó parcialmente (Campos 2017, 9-13, 174-175). Desde entonces el GTG buscó que 
la extensión guardara un equilibrio entre resultados académicos y económicos, por 
lo cual se acercó a Empresas Públicas de Medellín, quien se había interesado por la 
guadua debido a los trabajos en sus hidroeléctricas. Así surgió el proyecto “Caracte-
rización de los Bambúes en la zona de Porce II” el cual proponía una mapificación 
del recurso y un plan de mejoramiento ambiental a partir de él. Esta iniciativa fue 

27. “Oficio dirigido al Comité docente. Investigación”, 10 de diciciembre de 1996, en AHL, Fondo Universidad 
Nacional de Colombia Sede Medellín, Dirección de Personal Académico y Administrativo, Historias Laborales, 
Arbeláez Arce Ana.
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vista por el GTG como la oportunidad para construir un modelo de investigación 
extrapolable a otros lugares antioqueños, la cual sería usada en la siguiente década 
de trabajo. Paralelamente, durante esta época el GTG buscó conectar a la universi-
dad con el sector gubernamental, proponiendo el desarrollo conjunto de un Comité 
Departamental de la Guadua para fomentar su industrialización. Allí el GTG sugi-
rió la creación de núcleos productivos bajo el método de “investigación, educación y 
ejecución-acción” (Campos 2017, 121-124). No obstante, la inercia burocrática limitó 
el alcance de los impactos proyectados, y por eso a partir de esa fecha el GTG se con-
centró en actividades más divulgativas que técnicas. En ellas quedó de manifiesto su 
visión del conocimiento como un activo social (Adriana Posada [profesora de uni-
versidad], entrevistada por Alejandro Orozco, marzo de 2017, Medellín, Colombia). 

Según sus integrantes, la investigación estaba directamente relacionada con la 
extensión, pues en su caso esta fue la principal herramienta para la modernización 
de los materiales rurales —tierra, guadua y madera— en un intercambio bilateral 
con los sistemas constructivos campesinos (Arbeláez 1999). Respaldado por ese es-
píritu integracionista que caracterizó las actuaciones municipales del Grupo y por 
el boom de la guadua generado por el terremoto de 1999 en el Eje Cafetero, sus in-
tegrantes reactivaron el lado más teórico de su propuesta. En ese contexto el GTG 
publicó el más completo estado del arte sobre la materia; un libro que en vez de ser 
abstracto tenía toda la fuerza social, pues para sus autores “una sociedad sustenta-
ble supone una sociedad informada, en la que los diferentes sectores tienen acceso 
a la información calificada, usándola en los procesos de formulación y decisión de 
políticas” (Arbeláez, Hurtado y Rodríguez 2001). Aunque la jubilación de su fun-
dadora a principios del siglo XXI amenazó parcialmente la continuidad del GTG, 
el suceso coincidió con la institucionalización de la extensión en la Universidad 
Nacional de Colombia.28 Es decir, el marco normativo llegó oportunamente, pues 
dio pie para que el GTG salvaguardara el esfuerzo de una década y adquiriera 
los mecanismos para ordenar el denso capital metodológico, teórico y práctico 

28. “Se aprueba la renuncia de Anacilia”, 12 de diciembre de 2001, en AHL, Fondo Universidad Nacional de Colombia 
Sede Medellín, Sección Dirección de Personal Académico y Administrativo, Historias Laborales, Arbeláez Arce Ana.
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acumulado en diez años dedicados a materializar a través de la extensión en clave 
agropecuaria, un activo diálogo no solo académico sino político, cultural y econó-
mico entre la universidad colombiana por antonomasia y la sociedad antioqueña.

Conclusiones

El discurso sobre la extensión se convirtió en un tema prioritario de la Universidad 
Nacional de Colombia a finales del siglo XX. La divergencia en su conceptualización 
—motivada por el temor a la mercantilización del conocimiento y al menoscabo de 
su mensaje crítico— retrasó su institucionalización. A mediados de los años noventa, 
el concepto de integración —entre disciplinas, estamentos, facultades, instituciones y 
sectores sociales— ofreció un suelo firme para su definición. No obstante, tales premi-
sas solo se oficializaron a inicios del siglo XXI. En este prolongado escenario de indeter-
minación normativa, el GTG no solo logró perdurar, sino que afianzó una sólida oferta 
extensionista. Por eso, su primer decenio fue representativo de los problemas que afec-
taron dicha función, pero también fue una anticipación del discurso formulado hacia 
1995. Una de las grandes debilidades de la extensión había sido su particularismo. 

Al respecto resulta sintomático el protagonismo de Anacilia Arbeláez en las ac-
ciones iniciales del GTG. Tanto las actividades formativas y de trabajo social como 
de asistencia técnica fueron tramitadas por su iniciativa más que por la intervención 
la Universidad Nacional de Colombia (Francisco Castaño [investigador], entrevis-
tado por Manuel Restrepo, 12 de enero de 2017, Medellín, Colombia). Estos acon-
tecimientos evidenciaron que el principal obstáculo para el ejercicio de la extensión 
era la falta de un respaldo institucional oficialmente regulado. Pese a esto el GTG 
anticipó las premisas integracionistas insinuadas en el I y II Encuentro de Extensión. 
La interdisciplinariedad fue uno de sus principios fundacionales y por eso su nómina 
inicial incluyó miembros de cuatro de las cinco facultades de la Sede.29 

29. Eugenia González (profesora de universidad), entrevistada por Angie Campos, 22 de diciembre de 2016, Medellín, 
Colombia; Adriana Posada (profesora de universidad), entrevistada por Alejandro Orozco, marzo de 2017, Medellín, 
Colombia; Jhon Díaz (ingeniero agrícola), entrevistado por Angie Campos, 26 de febrero de 2017, Medellín, Colombia.
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Esto se complementó con la flexibilización de la relación docente: el GTG es-
taba liderado por Anacilia Arbeláez pero integrado por estudiantes de pregrado, 
con los cuales su directora estableció un intercambio académico horizontal. Adi-
cionalmente el GTG puso en práctica la inherente circularidad entre investigación, 
docencia y extensión.30 Las tesis y los manuales se nutrieron de los talleres im-
partidos y de las consultorías y estos se beneficiaron de los avances investigativos 
que habían propiciado. Un rasgo esencial de la “nueva” extensión era eliminar el 
cortoplacismo de sus actividades. En este sentido, el GTG también fue pionero. El 
“Programa Bambú” demostró que la guadua no era una solución provisional para 
urgencias coyunturales sino una alternativa a largo plazo que resolvía necesidades 
rurales en unidades territoriales amplias. Asimismo, el GTG rompió el convencio-
nalismo que equiparaba la extensión con acompañamiento comunitario gratuito. 
Su contacto con poblaciones rurales y con municipios conflictivos dio cuenta de su 
compromiso con el bienestar público y con sectores vulnerables. Pero esta aproxi-
mación no inhibió otros tipos de interacción. El GTG era partidario de multiplicar 
el vínculo social de la Universidad Nacional de Colombia. De esta manera, el es-
píritu integracionista se manifestó en el trato interinstitucional con autoridades 
ambientales interdepartamentales y departamentales, así como en el diálogo inter-
sectorial con empresas antioqueñas. 

La combinación entre acción social, política y económica estuvo desde el principio 
en el horizonte del GTG, pues solo contando con suficientes recursos podría estable-
cerse un bambusetum antioqueño y hacer viable el desarrollo sostenible con guadua 
en aplicaciones ambientales, industriales, comerciales o constructivas que impactaran 
sistemáticamente en la sociedad regional. En este aspecto, la reivindicación de la bam-
buseae en Antioquia sentó un precedente en la interpretación de la extensión como 
integración territorial, siendo esta una de las demandas de los eventos sobre extensión 

30. Para Anacilia la “docencia debía ser el producto de la investigación”, consultar: “Informe de labores. Se-
mestre 02 de 1992. Investigación-Administración académica”, en AHL, Fondo Universidad Nacional de Co-
lombia Sede Medellín, Sección Dirección de Personal Académico y Administrativo, Historias Laborales, Arbe-
láez Arce Ana. f. 6r.
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universitaria realizados en 1993 y 1994. La intención de los cursos municipales —cons-
trucción y artesanías— y de las consultorías era acompañar los programas de plani-
ficación territorial, adecuándolos a las singularidades subregionales para resignificar 
concertadamente el paisaje, la infraestructura y la industria antioqueños. 

Las frecuentes experiencias prácticas y el temprano contacto con el territorio 
propiciado por su pertenencia a las ciencias agrarias, hicieron que el estudio de la 
guadua permitiera un mayor reconocimiento de ese recurso en Antioquia, al dise-
ñar acciones puntuales que beneficiaban a veredas, resguardos y cabeceras muni-
cipales —sobre todo del suroccidente, noroccidente y nororiente antioqueños—, 
por medio de proyectos académicamente planificados para la implementación de 
la guadua que produjeron en los territorios intervenidos mejoras ecológicas —re-
forestación de cuencas, rehabilitación de acueductos, ordenamiento ambiental a 
partir de la revegetalización con el recurso—, productivas y laborales —instalación 
de guaduales tecnificados y de microempresas de artesanías, mobiliario y distri-
bución— y constructivas —fabricación de viviendas, bodegas, canales, quioscos y 
tanques para uso doméstico y agropecuario—, las cuales se materializaron en ve-
redas antioqueñas y generaron en ese diálogo entre universidad y sociedad, una 
apropiación informada del recurso y su revalorización como solución habitacional, 
material y simbólica segura y viable en entornos campesinos amenazados por pre-
cariedades económicas y políticas.31 

31. Se refiere a los talleres de construcción y silvicultura de guadua impartidos entre 1992 y 1998 en Sonsón —y 
otros municipios del oriente lejano—, así como los ofertados en Nusidó, Frontino y Urabá, por mencionar los 
más representativos del noroccidente antioqueño. Adicionalmente, se destaca el apoyo del GTG a la recupera-
ción de cuencas en el suroccidente antioqueño (Amigos del Tapartó) y las caracterizaciones socioeconómicas 
de la guadua en el Urabá, San José del Nus –implementado en tres fases– y Porce, pues si bien estas se ejecu-
taron parcialmente o incluso no llegaron a hacerlo, sus premisas fueron la base de futuros desarrollos exitosos 
como la mapificación completa del recurso hecha en 2004 en el suroeste del departamento. Por último, no se 
debe olvidar que el estado del arte publicado en 2001, también tiene un valor social pues sus contenidos han 
orientado desde entonces hasta el presente a un público amplio –no solo especializado– en el uso de la guadua 
angustifolia kunth. Los detalles sobre estos impactos se amplían en el libro Eugenia del Socorro González 
Castrillón, Yobenj Aucardo Chicangana Bayona, Elidio Alexander Londoño Uriza, Carlos Augusto Álvarez Ar-
boleda y Daniela López Palacio. Guadua: historia, reflexiones y memoria 1989-2019. Bogotá: Editorial Uni-
versidad Nacional de Colombia (en prensa).
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Pensar históricamente la universidad implica trascender el estudio de las au-
las de clase y de figuras tradicionalmente representativas. Su historia también se 
teje en el plano de la subjetividad; es decir, en las acciones cotidianas de los indi-
viduos —singulares o colectivos— que integran sus estructuras. En este caso, el re-
curso al GTG permitió observar en una mediana duración el comportamiento de la 
extensión en la Universidad Nacional de Colombia. Allí el GTG aparece como una 
experiencia inusual y significativa, ya que pese a la especificidad de sus actores y 
de su objeto de estudio, su metodología tuvo una aspiración universal: propiciar el 
tránsito de la universidad docente a la universidad integracionista; estrategia que 
aumentaría la competitividad académica a la par que haría explícita la justificación 
social del conocimiento. La primera década del GTG constituye una muestra de la 
historia reciente de la Universidad Nacional de Colombia y específicamente de las 
tensiones que modulan la relación entre educación superior y sociedad. Adicional-
mente, el examen de esa trayectoria demostró que las redes académicas informales 
—frecuentemente desconocidas en los relatos oficiales— no solo fueron la antici-
pación de los discursos y realidades extensionistas que hoy caracterizan a la Uni-
versidad Nacional de Colombia, sino que en muchos casos fueron la única vía en 
que la universidad colombiana por antonomasia pudo concretar la misión que por 
definición le correspondía: liderar el aporte científico en la construcción simbólica, 
normativa y material del país.
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